


Oraciones 

de Adviento

Durante el Adviento, nos preparamos 

para recibir el gran don de Jesucristo, la 

Luz del Mundo. Para ayudarte a 

acercarte a Jesús durante estas cuatro 

semanas, hemos preparado oraciones de 

esperanza, paz, alegría y amor, que 

puedes usar al encender cada vela de 

Adviento. Que estas oraciones te 

iluminen gradualmente con gracia, para 

que estés listo el día de Navidad para 

recibir a Jesús, quien nos promete que 

las tinieblas de nuestra vida siempre 

serán vencidas por su luz eterna.



Esperanza

Señor, hoy encendemos esta vela 

de esperanza. Recordamos a los 

profetas que anunciaron un 

Salvador y nos aferramos a las 

promesas que nos has dado. Al 

entrar en este Adviento, que tu 

esperanza llene nuestros corazones 

y mantenga nuestra mirada fija en 

ti. Gracias por la esperanza que 

nos sostiene en cada etapa. 

Ayúdanos a compartir esta 

esperanza con quienes nos rodean, 

iluminando el mundo con tu luz. 

Amén.

Primera Semana de Adviento



Paz

Dios de paz, al encender esta vela, 

te damos gracias por la paz que nos 

ofreces a través de Jesús. En un 

mundo turbulento, Tú eres nuestra 

calma y nuestro consuelo. Ayúdanos 

a llevar esta paz en nuestro interior 

y a compartirla con los demás. Que 

tu paz conmueva nuestros hogares, 

nuestros corazones y nuestras 

relaciones mientras nos preparamos 

para la venida de Jesús. Gracias por 

ser el Príncipe de la Paz y nuestro 

refugio constante. Amén.

Segunda Semana de Adviento



Alegría

Querido Señor, hoy encendemos esta 

vela de alegría. Recordamos la 

emoción de los pastores y su asombro 

ante el nacimiento del Salvador. Llena 

nuestros corazones con esa misma 

alegría, la alegría que proviene de 

conocerte y de la buena noticia de 

Jesús. Que esta alegría brille con 

fuerza, animando nuestro espíritu y 

mostrando a otros tu amor. Que 

nuestra alegría sea un testimonio de tu 

gracia en nuestras vidas. Amén

Tercera Semana de Adviento



Amor

Señor, gracias por amarnos tanto que 

entregaste a tu Hijo por nosotros, 

incluso antes de que te amáramos a ti. 

Gracias por invitarnos a formar parte 

de tu familia. A todos los que somos 

hermanos y hermanas en la fe, 

ayúdanos a amarnos unos a otros en 

perfecta armonía. Padre, ayúdanos a 

ver a cada persona como tú la ves. 

Ayúdanos a amarlas como tú las amas, 

incluso cuando no nos aman. 

Enséñanos a vivir continuamente en tu 

amor, ese amor perfecto que echa fuera 

el temor. Te amamos, Señor. Amén.

Cuarta Semana de Adviento


